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Remito á W . la inclusa, para que, si gustan, la ín«» 
íirten en el Diario, y en vista de e la se desengañen lo» 
î ue aun esperan su felicidad de mano de los impio.> é in­
humanos franceses. El P. Abad del desgraciado Monasterio 
de Dueñas, asiio hasta ahora, como todos los demás, de 
la indigencia de los pueblos inmediatos , es quien escriDe 
la dicha carta al P. General de la Congregación, por con-
íiguiente es digna de que se le dé entero crédito , no solo 
por las circunstancias del que escribe, sino también porijue 
no pidiendo nada, ao teitia necesidad de exagerar sus de*< 

ge. 
rep. 
un-* 

ü» Monge de 5. Martin, 

B. L . M . de V V . 

EXTRACTO. 

Kmo. P.: para que V. Rma. se formase una ¡dea justa 
Jde la triste situación en que nos hallamos, bastaría decirle 

0, ôe en nuestro ¡Monasterio de S. Isidro no dexaron los fran-
«etics ooas nada que las paredes, y aun estas estarán ar-

>jl4ioftde á tal hera^ pero, .para que V. Urna. íoruae uu coy.-
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coro caS.il, le h i r í una retacion incínfa <Je lo acaeced. 
E1 d'a 12 Je Noviembre corrió la voz de que los fraacc-
ses llegíraa á Vil la rodrigo y aun á Torrequemada , de con^i-
g i'ente dispusimos esconder las alhajas de la Iglesia &c.; mas 
aun no se acabira esta diligencia, quando se presentaron en 
ei Monasterio los franceses en número de Xoo con sus ca-
ba!lo>. Inmeliaramente comenzaron á pedir quanto habia, 
ni iltrafanlo al paso con bofetadas, puntillones, sablazos y 
llenan \6 de dicterios á los JVionges que se quedaran. Al dia 
siguiente, después de haberles dado de comer quanto qui­
sieron, pidieron hasta trescientas onzas de oro, á lo que se 
Ies respondió que no las habia. No creyéndolo los franceses, 
éstos to narOn la deferminación de encerrarlos en una celda, 
\ allí como ladrones facinerosos, pusieron al Prior un cor­
del al pescuezo, le' colgaron de una ventana, luego le re­
cogieron y apuntándole al pecho sables y pistolas, íé obli­
garon á decir en donde estaban las alhajas de la Iglesia, 
dándoles también el dinero que habia. tasaron al sitio de 
las ai hijas que recogieron, de alli á la Iglesia en donde 
hallaron el copón que también se llevaron , habiendo antes 
esparcido las Sagradas formas por el suelo. Sería muy largo 
si hubiese de enumerar todo quanto han hecho los franceses: 
baste decir que destrozaron las reliquias de los Santos, ex­
tendiendo su rabia á todo quanto incluía el Monasterio, y 
destruyendo lo que no se podian llevar. Ultimamente se fue­
ron á la Sacristía, colgaron de unos palos los ornatos de 
la Iglesia • é hicieron una procesión, terminando la fiesta por 
despedazarlos, y quemar toda la sillería del Coro. Llega á tal 
su osadía é inhumanidad, que actualmente hay en el Monas­
terio unos 70 hombres de caballería, y están vendiendo pu-
blicarnente ei trigo de la pancrai S. Boal 23 de Noviem­
bre &C. &£. 

Rengos d i valor, " : 

En el exército de Aragón solos 50 hombres acome­
tieron á 60) franceses, les hicieron una grande mortandad, 
y con 6 prisioneros se traxeron ó cañones: en cuya acción 
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urríó que im so-ía^o cargancío su fusil te deth cUnrrfc 
baqueiü, y cijoontrandosc sin ella en el infante calan-

) su bayoneta, se entró por entre los enemigos, y ma­
ndo uno set volvió con lo que le faltaba. 

Un Murciano en ia huida que hicieron los franceses 
Logroño se arrojó al Ebro, y alcanzándolos, sin intí-

larse: de la muchedumbre, de un balazo mató á un fran-
| - y se traxo su caballo; vueltp á Logroño desarmó á 

franceses que se habian quedado convalecientes en el 
!|¡tal , y quitó la espada á un oficial que salía para 
jíuir en .la fuga á sus companeros. ¿Hacen esto los i n ­
nobles? j y sou estos los estupidos que ellos venUu á re­
ne rar i 

( P O E S Í A 
• • . f 

r 
A l S¿iíor D. FERNANDO VIL cautivo en Francia, 

¡Qua! gime Fernando, cautivo en cadenas, 
Sin cetro y corona en tierras extrañas, 
.Aquel que aclamado en ambas E-pañas 

• Con jubilo fuera por Rey y Señor! 
Combaten su pecho mil barbaras penas, r 

El sol quando nace le encuentra llorando, 
Y al irse la noche medrosa acercando 
Se aumenta su agudo perpetuo dolor. 

En sueños se ofrece al alma la imagen 
De un,padre engañado con arte tirana: ' 
Y la de una madre, que qual t'gre hircana 
Con sus propias manos le quiere rasgar. 

; Hembra mala! j.dime si has visto que ultimen 
• Las fieras de Libia sus propias hechuras? 

¿O tienes mas rabia, ó entrañas n as duras, 
Que asi te deleitas en atormentar? 

Siquiera en tu casa movieras la mano, 
t Y tu por tí misma hicieras castigo: í 



ISTo asi te valieras cíe im tal enerrirgo^ 
i¿ue en pago decreta ta eterno sufrir. 

Aquel tiero, digo, aquel africano, 
Que halló en tu delirio cruel mstrumento 
1 ara acabar su bárbaro infento 
\ hacer al León de España dormir. 

IVias ya ruge. Escuclia:>no tiemblas de oirlej 
La muerte y wnganza rugiendo proclama: 
Ya prende, ya humea, ya se alza la iIaína 
Del fuego sagrado en el pecho evpufrol. 

jTe escondes al lado de esa águila fiera? 
| T asido á tu cuello tu traiiibr amrge 
Asi piensa infame librarse contigo? 
Huid luego, luego, si aun es ocasión. 

Que el Tajo, y ei Beris, y el Ebro y el Duero 
Volando dirigen el bronce estallante, ' 
Y al Sena amenazan con eco tronante. 
Con guerra satrgrrenta, con guerra inmortal» 

Y mientras del norte tomando el sendero^ 
•ÍEI miedo camina delante sa planta, 
Y á cada momento el pedio se espanta 
Y casi fallece con tanto pesar. 

El caro FERNANDO enjuga sus lloroíy ; 
Kenace en su pecho la pura alegría, v 
Y tspera por horas el plácido dia 
De á su patrio suelo triunfante volver,-

Abrid, abrid luego lo ; ríctw tesoros 
De aromas sábeos: cawtad 'castellanos: 
Que viva FEUNANDO , y aquellos tiranot 
Acaben la vida con muerte cruel. 

CON LICENCIA; 

£K LA IMPRENTA IXE D . m m í f i t ANTONIO HW» 


